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Los momentos - -
: : - - ^ - actúale^ 
Los momentos actuales son de l u -
cha, de lucha sagrada por los ideales 
grandes. La agi tac ión , la conmoción 
social que se observa, que se toca^ es 
la producida por unos hombres que 
no quieren v iv i r con las fórmulas or-
gán icas y sociales que nos rigen. Y 
luchan, hay que fijarse en esto, por-
que creen y porque están percatados 
que luchar es v iv i r . . . 
No parece que creen lo propio ias 
fuerzas pasivas que duermen á pier-
na suelta, indiferentes ó excépticas, 
dejando todo el campo á los audaces 
sembradores de ideas nuevas, más ó 
menos utópicas . 
En todo periodo de transición se 
vive en crisis constante, en lucha 
aguda, y la fuerza predominante 
ahogad la otr^ que muere. 
Pero en la lucha por el ideal hay 
que tener en cuenta que la fuerza, 
que la potencia, es indestructible co-
mo no sea por otro ideal que la ava-
salle. Las ideas se filtran cómo el 
agua, por todos los resquicios, y su-
poner ó querer que no se desarrollen 
porque se les oponen"procedimien-
tos, en vez de otras ideas, es c u l t i -
varlas sin darse cuenta, para que 
prosperen pronto. 
A la lucha de clases que mueve 
los bajos fondos y crea fuerzas cie-
gas y delirantes hay que concurrir 
sosteniendo principios de justicia y 
equidad distributivas, moralidad y 
honradez públ icas y humanitarismo 
efectivo; Cristianismo en acción, que 
p u d i é r a m o s decir. 
Y así , seguramente que no ha-
bría que temer ninguna conmoc ión , 
porque la ley del amor, que es la ley 
de Cristo, atrae y subyuga... 
Pero hoy, ¿quién lucha? Hay que 
fijarse^en esto. 
Luchan solo los alucinados por el 
ofrecimiento de un bien futuro. Los 
que en el presente no están bien ó 
que tienen .aspiraciones mayores.... 
Nadie m á s . 
Y hay que ver, que la lucha es pa-
ra mover los cimientos de la o rgan i -
zación social... 
Sin embargo, esas otras clases, 
c o n t i n ú a n indiferentes, calladas, ex -
cépticas, inconmovibles, como si la 
hora del Juicio final fuera la que h u -
biera de llamarlos á la controversia. 
F í an e r róneamen te , demasiado, 
puesto que parece que no ven, ni 
oyen, ni entienden que es día de pe-
lea á que tienen necesariamente que 
concurrir . 
E n el yunque de las razones., de 
la controversia, de la lucha, hay que 
ver que se forja el m a ñ a n a social, el 
m a ñ a n a que alborea, que será muy 
duro , si la antorcha de los buenos, 
de los que aspiran al reinado del 
r.hien. de la justicia, de la equidad y 
de la moralidad públ ica , no alumbra 
el camino que se recorre... 
¿Qué hacen pues los hombres de 
buena voluntad, losque piensan bien 
y los que quieren el reinado de la 
honradez, del humanitarismo y de 
la paz social que indiferentes ven la 
ola gigante que avanza..,, avanza?... 
¿Siguen indiferentes? ¿No creen?.. 
¿Son excépticos? ¿No se percatan del 
peligro? ¿Les importa poco? ¡¡Ahí!. . . 
Si es así, si á estas alturas todavía el 
egoísmo ciego cree que los eofiflictos 
sociales solo ha de arreglarlos sin 
modificarse las relaciones internas 
entre ios hombres, el Estado conver-
tido en Providencia, el ciclo de la en-
fermedad actual recorreráse pronto... 
Y luego, será tarde, muy tarde pa-
ra todo... 
Los d íasson de lucha en el campo 
de las ideas; todos tenemos - nuestro 
puesto como células sociales; el que 
no cumpla con su deber que luego 
no se lamente. 
No se puede recoger más que lo 
que se siembra. 
El que tenga oidos que oiga, que 
quizá , como ha dicho Claudio F ro -
lio a ú n sea tiempo, aunque los m i -
n utos apremian.... 
¡El reinado de la Justicia es la paz! 
¡Que nos alumbre el reinado de la 
J usticia! 
N.N. 
P a r a E l popular,, 
de Málaga 
Leemos en dicho per iódico contestando 
á nuestro colega E l Cronista: 
1VO HAJSKA OA^O 
«Puede tener E l Cronista la completa 
seguridad de que si la m i n o r í a republica-
no-social is.ta del Ayuntamiento de Málaga 
acordara poner mano en la guardia m u n i -
cipal , para d i sminu i r l a , a u m e n t a r í a ó re-
formarla—que buena falta hace esto ú l t imo , 
—no ser ía para ello obs tácu lo alguno el cri-
terio que en la Comis ión provincial susten-
tó el diputado republicano s e ñ o r Cintora 
en el asunto referente á la guardia m u n i c i -
pal de Antequera, ni sería fácil poner en 
p a r a n g ó n un caso con otro, 
»Si los concejales republicanos de Mála-
ga toman alguna resolución con referencia 
á la guardia mun ic ipa l , será , seguramente, 
para reformarla en sentido beneficioso ai 
Ayuntamiento y á la pob lac ión , nunca co-
mo han hecho los concejales conservadores 
de Antequera, pretendiendo dejar indo ta -
da de ese necesario servicio á una c iudad 
de m á s de treinta m i l almas, y todo con una 
finalidad pol í t i ca , relacionada con las p r ó -
ximas elecciones municipales. 
> El s e ñ o r Cintora votó en la Comis ión 
provincia l contra el acuerdo adoptado por 
¡a m a y o r í a conservadora dal A y u n t a r t u é n t o 
de Antequera, reduciendo excesivamente 
la g u a r d i a munic ipa l de aquella c iudad, 
porque vió en ello, no un acto de adminis -
t ración con que se disfraza el acuerdo, sino 
un juego pol í t ico al cual no tenia p o r q u é ni 
para q u é con t r ibu i r con su voio.> 
Perfectamente. Pero es el caso que el se-
ñ o r Cintora , para tomar dicha de termina-
ción que dentro de su perfecto derecho to-
m ó , no tuvo en cuenta: 
1. ° Que la moción que t i tula un ardid 
pol í t ico, era la cr is ta l ización del sentir ge-
neral de los antequeranos de todos matices 
á excepc ión del d e m o c r á t i c o que a q u í es tan 
tenue, porque, en c í r c u l o s , tertulias y cafés 
decíase que con la Pol ic ía de Seguridad de-
bía de suprimirse por razón de e c o n o m í a s 
la guardia munic ipa l toda y la m o c i ó n no 
alcanzaba á tanto, 
2. ° Que es posible que si antes de votar 
el acuerdo en la D ipu t ac ión el señor C i n t o -
ra se hubiera informado de personas i m -
parciales que hubiera comprendido como 
no quedaba indotada Antequera hoy de ese 
necesario servicio porque veinte munic ipa-
les ó menos ha habido aqui siempre en n ó -
mina y ese n ú m e r o existe de policía de Se-
guridad que presta mejor servicio que la 
mejor guardia munic ipa l , y a d e m á s , que-
daban por la m o c i ó n tres guardias. De m o -
do que no h a b í a ninguna í n d o t a c i ó n , y 
3.0 Que no podía ser maniobra po l í t i -
ca preparada para las elecciones, á no su-
poner que los municipales %ean contrarios 
a! ejercicio l ibre del derecho electoral, pues 
á menos fue rza p ú b l i c a h a y que suponer 
en esos dias, m a y o r l iber tad . Y la libertad 
es necesaria como el ox ígeno según nuestro 
sentir para los partidos de opos ic ión en esos 
días . 
Creemos pues, fundadamente como 
nuestro colega & l Cronista que el señor 
Cintora no puede justificar su voto, que, 
piadosamente, por nuestra pane, lo califica-
mos una i m p r e m e d i t a c i ó n y un error. 
L a caída de Cana le jas 
Antes de los desgraciados acontecimientos 
ocurridos en estos días, mucho antes, en Julio, 
decíase ya que el señor Canalejas, si tiraba to-
do lo que resta de año, que parecía demasia-
do, vendría á caer con los primeros brotes pri-
maverales. 
Los acontecimientos habidos que suman 
un factor más y un factor de importancia tan 
decisiva, parece que han de apresurar el 
acontecimiento. 
El señor Canalejas vino al Gobierno con 
su política conocida porque era un sedante 
social, porque era la pa% en los e s p í r i t u s , 
según decíase entonces, según sosteníase en 
el discurso diario por el propio interesado. 
No ha sido así, según han demostrado los 
hechos tristemente. Alguien mal avenido con 
el orden social ha aprovechado la oportuni-
dad de ciertas lenidades para provocar la re-
volución. . . . 
Bien que ha debido tener en cuenta el se-
ñor Canalejas que por la revolución y solo 
por la revolución ha laborado Pablo Iglesias 
muy sinceramente y á la vista de todo el 
mundo. 
— Y o no quiero reformas legislativas de 
carácter social—ha dicho desde que fué ele-
gido diputado, cada vez que ha sido preciso. 
Luego el programa socialista halo abando-
nado el viejo leader para abrazarse al progra-
ma revolucionario; revolucionario, no en el 
sentido social, que eso tendría explicación 
aunque fuera condenable, porque por la evo-
lución hánse conseguido reformas sociales 
importantísimas, sino p o r el caos que á tal 
equivale la lucha encaminada solo á des-
truir. 
No recordamos si fué Ezquerdo ó si fué 
Salilías el que dijo en una de las primeras 
reuniones de la conjunción republicano-so-
cialista que había que hacer diariamente algo 
de revolución; y en aquellos días era cuando 
Canalejas mostrábase más radical. 
Yo creo que con leyes que se cumplan se 
puede llegar á la felicidad pública. Las leyes 
se hacen por diputados y senadores en las 
Cortes, y se cumplen por los gobiernos. Hu-
biera sido de exigir á Canalejas que hiciera 
leyes buenas de las que requiere la opinión y 
que se creara un órgano de derecho para e x i -
gir responsabilidad grave por el incumpli-
miento de las mismas: esto, en el caso de ir 
de buena fé en demanda del imperio de los 
ideales filosóficos, hoy, que se dice por to-
dos que es accidenta! la forma orgánica del 
Estado. 
El sostener que no-se quieren reformas le-
gislativas, demuestra claramente que se iba á 
eso: á hacer diariamente algo de revolución. 
Canalejas, eon su política, que hoy no es 
día de calificar, ha, pues, fracasado. 
Y habiendo fracasado en esto, y no habien-
do tenido acierto en otros problemas, hay que 
estimar que está en los últimos días de su 
mando' Y es de lamentar por las causas. 
Ahora, sin embargo, en estos días, cortos 
ó largos, hay que demostrarle adhesión in-
condicional, por ser el supremo representante 
de la ley. 
HERALDO DE ANTEQUKRA, modestísimo 
por su pequenez, ofrécesela á él y á cuantos 
la ley representen, sin embargo de discutirlos 
en su día para aplaudir ó censurar, lo que en 
justicia corresponda, 
X . X . 
La paz social 
La paz social es el supremo bien. 
Sin la paz no pueden progresar los pue-
blos, ni trabajar, ni fomentarse, ni ser felices 
Es pues condición prístina la paz. Por la paz 
existe la convivencia social y se han dado las 
leyes que regulan los derechos y deberes ciu-
dadanos. 
La paz, pues, significa el imperio de la 
equidad y de la justicia en el supuesto de 
que las leyes que regulan la armonía social 
se cumplan. Si no se cumplen, si la autoridad 
llamada á ejecutarlas, las vulnera, tienen ra-
zón de sér los conflictos sociales. En este ca-
so la gran responsabilidad es de los que pros-
tituyen el mandato sagrado. 
Hay, por desgracia, en nuestro pais, quien 
representando autoridad no sabe de estas co-
sas, y debiendo ser fiel velador del derecho, 
demuestra placidez, vulnerándolo , sal tándolo 
y claro, la falta de libertad para el desenvol-
vimiento individual impuesta por el atropello, 
dá vida á gérmenes latentes de protesta. 
La paz tiene siempre por antecedentes la 
equidad y la justicia. Contra los que cum-
plen honradamente el derecho no cabe nunca 
la sublevación de los hombres de bien. Ma-
tar una protesta (hablamos en hipótesis) con 
la fuerza producirá el silencio momentáneo, 
jamás la satisfacción interior y tarde ó tem-
prano se exteriorizará el rescoldo que que-
da dentro. 
Jamás conseguirá el afecto público, el afec-
to de los hombres honrados y morales el que 
hace ostentación de vulnerar las leyes 
La mejor autoridad es la que mejor sirve 
á los ciudadanos. Porque hay que ver que la 
autoridad solo existe y es legítima cuando sir-
ve al interés social dentro de la órbita de las 
leyes. 
Por eso el mejor ciudadano y la mejor 
autoridad son los que mejor cumplen el dere-
cho porque son los que mejor proveen á la 
paz social. 
Supresión de los Consumos 
Recopilación de disposiciones. Un tomo de 
18 páginas, encuadernado en tela, 1,50 ptas. 
De venta: L ibrer ía E L S I G L O X X . 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
iino que por haberlo sorprendido en gran 
parte las autoridades y remitido ai correo e! 
resto, no puedo enviar, pero inspirado en el 
odio de ciases, predicando la revolución so-
cial, y que me aseguran concluye con las ya 
famosas palabras de Pablo Iglesias: 
*»¡Sed hombres !» 
A . B . C. del 19, en su información política: 
« Lo que sobre lodo evidencia la dolo-
rosa crisis actual es la sinrazón de esa espe-
cie de p re r roga t iva con que inf luyen en l a i 
m á s delicadas funciones del régimen, sus 
peores enemigos. 
De L a ¿ M o n a r q u í a : 
>Por el Rey, á quien debéis gratitud y 
lealtad, quitadles toda protección á los agita-
dores. Y si estos siguen chillando que no sean 
los de! pueblo los que paguen culpas de chan-
tagistas y vividores 
>Sí; que solo-para estos se hallen prepa-
radas las celdas de la prisión, y que si los fu-
siles de la tropa se descargan, sea tan solo 
apuntando á los pechos innobles de aquellos 
que al pueblo engañan para que éste les sirva' 
de trampolín.» 
O O 15 O- I O 
DE LOS ¡ 
R. R. P. P. Trinitarios 
A D V E R T E N C I A 
Es una verdad generalmente admitida, aunque 
no todos la apoyan debidamente, que de la instruc-
ción y educación de los niños depende la dicha y 
bienestar de !a íamiüa y ía cultura de los pueblos, y 
como consecuencia inmediata, el mejoramiento de 
las costumbres públicas, la buena armonía entre las 
clases sociales y ia riqueza y prosperidad nacional. 
Movidos de esto y agradecidos á la buena acogi-
da y afable trato que siempre nos lia dispensado es-
te prestigioso pueblo de Antequera, nos complace-
mos en poderle ofrecer hoy un centro docente, en 
que además de instruir á sus niños en todo cuanto 
le pueda ser útil; de enseñarlos á discurrir por cuen-
ta propia y de crear en ellos el hábito del estudio y 
el amor á la ciencia, liemos de luchar con la mayor 
decisión poríormarles un corazón recto, un corazón 
inclinado al cumplimiento de sus deberes para con 
Dios, para consigo mismos y para con sus semejan-
tes, 16 cual creernos de vital importancia en estos 
tiempos de anarquía en que la sociedad se precipita 
en el más tenebroso caos por haber abandonado á 
su Creador y Soberano, por haber perdido todo res-
peto á ia ley así divina como humana, porque solo se 
discurre y habla de derechos y se ha olvidado casi 
por completo que junto al derecho está el deber. 
Para contribuir más eficazmente.al engrandeci-
miento intelectual, moral y material de este pueblo 
y satisfacer mejor sus justas aspiraciones, presenta-
mos al efecto un local que reúne las condiciones hi 
giénicas más recomendadas y atenderemos con el 
mayor interés, en cuanto de nosotros dependa, al de-
sarrollo físico de nuestros escolares. 
Animados de este buen espíritu y contando siem-
pre con el eficaz apoyo de Antequera, esperamos 
cumplir fielmente nuestro compromiso, y poder en 
día no lejano formar un plan mucho más extenso y 
beneficioso. 
P. P. Trinitarios. 
Antequera Septiembre, 1911. 
R E G L A M E N T O 
Condieiones de Ingreso 
Para la admisión de un alumno se necesita: 
1. ° Que no sea menor de 7 años. 
2. ° Que no padezca enférmedafi contagiosa. 
3. ° Que asistan muy aseados y con la ropita 
limpia y si roturas. 
4. ° El Colegio se regirá en todo por las leyes de 
la Religión Católica, y en cuanto á la misa, confesio-
nes y comuniones se sujetarán los alumnos á lo que 
disponga el Director. 
5 o La mensualidades se cobrarán durante el 
mes á que pertenecen. 
ENSEÑANZA 
Las enseñanza está distribuida en tres grados ó 
secciones: Primer grado, Pdroulos; Segundo, Ele-
mental, y Tercero, Superior. 
Los ramos que se enseñarán son los siguientes: 
i iéligión: parte dogmática y parte histórica. 
Lectura: Prosa y verso. 
Escritura: carácter español, inglés y letra de 
adorno, y se escribirá a! dictado tres veces por se-
mana. 
Gramática: en toda su extensión, 
Aritmética: hasta las progresiones y logaritmos 
inclusive. 
Geografía: Universal, de España y nociones de 
Cosmografía. 
Historia: Universal y de España. 
Dibujo: Lineal y de Adorno. 
Agricultura, Industria y Comercio. 
Ciencias físicas y naturales 
Urbanidad. 
Higiene y Economia. 
Elementos de Derecho. 
La Religión, Gramática, Escritura y Aritmética 
ocuparán lugar de preferencia. 
Ciases extraordinarias 
Retórica y poética. 
Nociones de Algebra y cálculo mercantil. 
Teneduría de Libros por Partida Doble. 
Idiomas: Latin, Francés é Ingles. 
Taquigrafía. 
Mecanografía. 
Música: Solfeo y Piano. 
ñ ñ o escolar 
El año escolar comenzará el 15 de Septiembre y 
terminará el 15 de Julio. 
Todos los días serán lectivos 'menos la Pascua 
de Navidad hasta el 7 de Enero, la Semana Santa, los 
días de fiesta y los jueves por la tarde. 
Las horas de clase serán de diez á'doce y de 
una á cuatro, pero los niños debensalir de casa á las 
nueve y media para que no entorpezcan la regulari-
dad del Colegio y para que repasen la primera lec-
ción que han de dar. 
JB. ILJ-
Hemos recidido el siguiente. 
Eí Teniente Comandante de la Sección del 
Cuerpo de Seguridad de Antequera, B . L M . 
ai Sr. Director del periódico HERALDO DE 
ANTEQUERA y tiene el gusto de manifestarle 
que puede mandar á esta Oficina el dia y ho-
ra que tenga por conveniente, á tomar nota 
de los servicios y ocurrencias en que interven-
ga la fuerza y se le facilitarán con sumo gus-
to según sus deseos. 
Eugenio Martin Constantin 
aprovecha gustoso esta ocasión para ofrecer 
á V. eí testimonio de su más distinguida con-
sideración personal. 
Antequera 19 de Septiembre 1911 
* * 
Muchas gracias. 
Focos de infección 
Señcr Alcalde. 
Aunque á sabiendas de que V. S. por re-
glas hace todo lo contrario que la prensa p i -
de: volvemos á insistir sobre ios focos de i n -
fección que existen en el sitio llamado el 
Bombeo, focos de infección que si el cólera 
nos visitara mataban seguramente á los ve-
cinos de aquellas casas pobres y á ios de h 
Calle Pizarro. 
Hay además en la plazoleta que es paso 
para Capuchinos un vertedero de materias 
que huelen y no á ámbar y además un pudri-
dero de hojas de panochas para hacer estiér-
col. Sabe HERALDO por experiencia que si 
dijera que había necesidad de fomentar los 
focos de infección y las estercoleras públicas 
en plena ciudad que V. S. probablemente 
había be mandar que se extinguieran por lle-
varle d e m o c r á t i c a y liberalmente la contra 
á este periódico, pero entendiendo que el 
asunto este es muy serio y que afecta direc-
tamente á la vida de los pobres vecinos de 
aquellas casas, limítase á repetirlo^una vez 
más. 
Otro, si: En ía calle de la'Sierpe el dia 20 
del actual vió un r e p ó r t e r nuestro, un mon-
tón de estiércol enorme que cojía de banda á 
banda é interrumpía totalmente eí paso por la 
expresada calle. 
Los urinarios siguen sin agua despidien-
do su olor característico. 
En las calles de los barrios de S. Miguel 
y Santiago hay distintos focos de infección, 
y en sus transversales y así mismo en el 
barrio de S. Juan. 
* 
Nota.—Hemos visto tres dias seguidos 
Dios sea loado el carro de la basura, que b r i -
l laba por su ausencia y que de las calles de 
Estepa y Diego Ponce se han quitado inmun-
dicias 
En los demás sitios siguen sin novedad. 
Heraldo de Antequera, 
¡En ia Exposición Internacional de Bruselas 1910 
l a irií'itiiilriíi de tíssorllíir 
SMITH P R E M I E R 
(Modelo No. 10 Vis ible) 
obtuvo el O l i ? X ^ C I ) r * R I X 
En la Exposición Internacional de Paris de 1900 La m á q u i n a de es-
cribir Sixxitli F'reíxxxioi-(Modelo IVo. -i) obtuvo 
el G R A N D PRIX; ó sea la más alta recompensa, ninguna otra m á q u i n a 
ostenta ambos. Escritura visible y teclado completo visible, 
Representante: A N T E Q U E R A , D. L u i s G a r c í a T a l a y e r a . 
E l C ó l e r a 
Aleo de historia Algo de higiene 
Para insertar anun- 1 
cios, se reciben los | 
avisos hasta la noche del jueves de cada se- I 
mana. í 
No le temo á nadie que se acerque á de-
clararme ia guerra y sin embargo le-tengo 
miedo á los cobardes, que a c e r c á n d o s e con 
caras sonrientes queman incienso en las 
aras de sus enemigos. El cólera es de e^tos 
h ipóc r i t a s . 
En ia India , país donde todo nos son r í e 
por mostrarse la Nautraleza adornada de 
sus mejores galas, donde un sol de fuego 
esparce sus rayos abrasadores sobre campi-
ñas cubiertas por una vegetación e s p o n t á -
nea y sobre los m á s raros ejemplares zoo-
lógicos v donde las m o n t a ñ a s se elevan 
por encima de las nubes, hay un cuad r i l á -
tero formado por el Ganges al un i r sus 
aguas con las de su afluente el Bramapu-
tra. Cuando una avenida hace que se des-
borden estos rios, inundan el supradicho 
c u a d r i l á t e r o , depositando sobre él restos 
vegetales y animales, que al recuperar los 
rios su p r i m i t i v o estado, quedan expues-
tos a! sol, el que los descompone. Hay una 
nueva crecida de aguas; se lleva el Ganges 
los materiales ya elavorados y deja otros 
nuevos para que no deje de fabricarse el 
m i c r ó b i o v i rgu la* 
Los europeos civilizados y conste que 
entre estos no incluyo á E s p a ñ a , no tienen 
míe io á tan terrible plaga; contra ella cuen-
tan con los adelantos h ig ién icos y si se cue-
la en su nac ión por alguna rendija no pro-
tegida por la higiene, !e sucederá como al 
perro que colándose en una despensa es sor-
prendido por el d u e ñ o de la casa y es arro-
jado por el ba lcón , amen de unos cuantos 
palos y p u n t a p i é s que se le hayan p r o p i -
nado. 
Mas en España , los que presenciaron 
los cuadros de la h e c a t ó m b e del 85, los que 
vieron aquel caer c ó n t i n u o v aterrador, 
aquellos carros pictóricos de cadáve re s cu 
ya ú l t i m a mueca hac ían les recordar las 
a g o n í a s dantescas, y los que vieron á la 
muerte que cual una h idrófoba descargaba 
sus mandobles á diestro y siniestro, no 
pueden menos de tener su coraz 3n o p r i m i -
do y sentir temblar sus carnes al SÍJIO pen-
samiento de que aquella obra tenga una se-
gunda parte. 
Id á contarle á estos que habé i s desar-
mado id có le ra con U higiene; decidles I 
que estamos amurallados tras los baluar- ! 
tes de una escrupulosa profilaxia para re-
sistir el ambiente colér ico , y o b t e n d r é i s por 
respuesta una sonrisa i rón ica . 
Os d i r án que de los diez y ocho m i l l o -
nes de españo les no hay ni un millón que 
habite casas conformes con los principios 
m á s elementales de la higiene, que apestan 
las letrinas y que existen algunos subur-
bios donde si entrase el cólera tío q u e d a r í a 
uno vivo . 
Mientras haya' un solo caso de cólera 
cerca de E s p a ñ a no podemos estar t ran-
quilos; pero mientras los p u s i l á n i m e s tiem-
blan y ponen sus gritos en las nubes, los 
fuertes de co razón , las personas sensatas, 
deben ponerse en guardia para que no nos 
sorprenda el enemigo. 
A. Aguila Collantes 
Cuando los sucesos de Melílla en 18Q3 
alistóse como voluntario un viejo militar ara-
gonés ya retirado, pero que ante las agre-
siones de los moros sintió arder su sangre 
en patriótica indignación y combat ió valiente-
mente contra los enemigos de España . 
D. Marcelino, que así se llamaba el viejo 
soldado, sentía una cordial antipatía hacia 
los árabes y la exteriorizaba, no solo com-
bat iéndoles encarnizadamente, sino l lenán-
dole de improperios. 
En una ocasión llegaron al campamento 
varios prisioneros y en cuanto los v ió don 
Marcelino se acercó á uno de ellos y le d i -
jo: 
—Moro , Alah es grande, pero grande 
como pillo. 
El moro le contes tó con un jesto de i n -
diferencia, como diciendo:—Bueno; ¿y á 
mí qué? 
D . 'Marcelino, más enfurecido, con t inuó: 
^4ra¿>e, Mahoma es un farsante, y un 
tal... y un cual. 
—¿Si eh? Pues mire us ted—contes tó el 
moro,— á mi p l i n , porque tan á r a b e soy y ó 
como usted, don Marcelino. 
El asombro de éste c reyéndose popular 
entre los marroquíes , no cesó hasta que le 
explicaron que el prisionero era un penado 
que se había pasado al moro. 
Rollos Quita-manchas 
De venta: L ibrer ía E L S I G L O X X . 
CHM B E W R R O S Y PRESTAMOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
17 de Septiembre de 1911. 
INGRESOS • 
Por 289 imposiciones. . . 
Por cuenta de 67 p ré s t amos 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 13 reintegros • . . 
Por 19 p rés t amos hechos . 
Por intereses 
Por reintegros de acción . 
Total . . 
PTAS. CTS 
1340 
10964 
616 
2920 
1059 
12835 
6 
13901 
10 
0 
80 
71 
51 
^ f 1 Al n/lll A en condiciones favora-
f l L Q U I L n bles la casa calle de Es-
tepa número 44, con estanterías, aparador y 
demás accesorios para establecimiento comer-
cial. 
LucenaSl informarán. 
Bloc. Carias-Tcig^rama: 50 canas en 
forma de telegrama de igual color, e c o n ó -
micas, por no necesitar sobre; buen gusto 
y novedad. Precio, 1 peseta, bloc. 
Papel de cartas en paquetes y estuches. 
TIP. E L SIGLO X X . — F . JR. M U Ñ O Z ~ ~ 
H E R A L D O D E A N T S Q U E R A 
C4 
La prensa de todos matices coincide en 
apreciar la gravedad suma de los actuales 
momentos, gravedad que nos hace presumir 
que Canalejas está en la agonía de su Go-
bierno (escribimos el miércoles, antes de la 
hora del correo), porque no se pueden acu-
mular sobre un hombre mayores desgracias 
Queremos ser parcos en dar nuestra opi-
nión propia, que, aunque modesta la tenemos 
y buscamos la autoridad extraña para que 
nuestros abonados formen un somero juicio 
cabal de la si tuación. 
Hé aquí lo que dicen los periódicos de 
distintos matices. 
* * 
E l M u n d o en su artículo <La serenidad 
del país» habla de la deso lac ión y las des-
dichas de la etapa actual . 
L a Epoca: 
«Cualquiera que haya sido la conducta 
que con los conservadores observaran los 
hombres que hoy ocupan el poder, no hemos 
de imitarla ni hemos de sacrificar á satisfac-
ciones del amor propio los grandes intereses 
del país . 
»Día llegará en que pueda exigirse á los 
gobernantes la debida responsabilidad; pero 
mientras ese día llega, mientras subsista la 
grave crisis que hoy sufre el país, mientras en 
el interior estén amenazados por la demago-
gia los grandes fundamentos sociales y en el 
exterior se dañe nuestro crédito, y se ataque 
á nuestros soldados y se haga caso omiso de 
nuestros derechos, todos los hombres de bue-
na voluntad, todos los patriotas, cuantos sien-
tan siquiera el instinto de conservación, están 
obligados á prestar su concurso á la labor 
común para dominar las circunstancias en 
que nos encontramos, afirmar el orden inte-
rior y sacar á salvo nuestros derechos en el 
exterior>. 
Hablando de los huelgas que no ha sabi-
do prevenir ó cortar oportunamente el Go-
bierno, dice: 
« y existe la amenaza de que el con-
flicto se extienda, y de que las autoridades no 
puedan hacer frente fácilmente, en tantas par-
tes á la vez, á las masas insubordinadas. 
»La crisis que sufrimos es muy grave; los 
momentos son muy críticos; pero de la bue-
na voluntad de todos puede salir la solución. 
Para nosotros no es cuestión de política ni 
de clases, sino de patriotismo. ^ Qué nos im-
porta lo que hicieron los demás? 
^Cumplamos como quienes somos» . 
A. (B. C : 
«La fuerza pública es agredida por capri-
cho, hasta cuando no reprime, limitándose á 
una violencia benévola; los comités de huelga 
funcionan con desvergonzado imperio; circu-
lan con sus firmas y sellos conminaciones ile-
gales; y el propio Pablo Iglesias se atreve á 
formular ante la suprema jerarquía militar de 
Bilbao consejos ó advertencias de trazas muy 
sospechosa.s 
, »No servirá de mucho restablecer mate-
rialmente el orden si quedan vivos y descui-
dados todos los fermentos de indisciplina y 
disolución, causa de las actuales turbulen-
cias.» 
& l Pais: 
«Según dijo ayer el ministro de la Guerra, 
por orden de las autoridades militares fueron 
arrancados los carteles anunciando el suspen-
dido mitin contra la guerra. Los carteles esta-
ban autorizados. 
»Esío es algo anormal, y viene á demos-
trar que se ha perdido la cabeza por el Go-
bierno, y este no sabe ya lo que se hace.> 
Bajo el título «Un atropello» dice en otro 
lugar que han sido recogidas por los depen-
dientes de la Alcaldía las hojas en que se 
anunciaba la conferencia de Anselmo Lo-
renzo. 
«Anselmo Lorenzo es un reconocido her-
veista». 
s^. B . C. del 17 de Septiembre. De Clau-
d io F r o l l o . En un artículo titulado «Del mo-
mento nacional.—Cuadro posible», pinta con 
caracteres realistas el triste momento nacional 
y termina así: 
«Pues to que aún hay tiempo y aún hay 
medios puede esquivarse con la pa labra y 
con la p luma , con la explicación, la lección, 
ía enseñanza. Hay que mostrar diariamente la 
posibilidad del cuadro y hay que mostrar al 
inconsciente de qué manera se imposibilita. 
H a y que p r o b a r quienes pueden hundirnos 
y quienes salvarnos. H a y que def inir cua-
les son los disolventes, los asesinos de la na-
cionalidad, para que los buenos se les apar-
ten, los expulsen y aislen. Hay que enseñar 
cuál es el partido donde la buena fé y la bue-
j na intención constituyen la norma, y quiénes 
i son ¡os gobernantes qne han dado vuelo al 
enemigo. H a y que agruparse j u n i o á ese 
E j é r c i t o , gracias a l cual Bi lbao no es una 
hoguera, y gracias a l cual a l l á en M e l i l l a 
se demuestra que a ú n queda fue rza , p a -
tr iot ismo y condiciones de p e r d u r a b i l i d a d 
en la vida de E s p a ñ a . Hay que pedir á g r i -
tos que nos gobierne duraderamente ese par-
tido de los conservadores, conservadores de 
lo grande como de lo p e q u t ñ o ; la pequeña i n -
dustria, el pequeño comercio, el fruto de la 
carrera del negocio, del empleo, del jornal, del 
trabajo. 
»Y esto lo podemos hacer todos.—• ;Quien 
sepa escribir que escriba!*—clamaba el obis-
po de Jaca, en el sentido de que cuantos se-
pan se apliquen á las buenas propagandas 
aquí donde casi no hay sino quienes se dedi-
quen á las malas. Pues eso: escribir todos, ha-
blar todos, predicar, advertir, demostrar los 
capacitados aquello á que nos estamos expo-
niendo, en el libro, en el periódico, en el dis-
curso, y en el casino, en el café, en la casa, en 
todas partes, sin necesidad ¿para qué? de per-
tenecer nominalmente á un partido, sin más 
deseo ni más instinto que el de conservación, 
que lleve á c a d a uno con su piedra para alzar 
la muralla. 
»Como no se haga esto el triste «delenda» 
que se poriga sobre nuestro p r é s e n l e y 
nuestro porveni r lo habrán escrito, más que 
los pocos que quieren acabarnos, ios i n f i n i -
tos, m u y sanios, muy nobles, m u y hones-
tos, culpables del enorme deiito de una pasi 
vidad suicida, que es el peor enemigo para 
España». 
¿Y de momento? El momento pertenece 
Canalejas... El Presidente del Consejo, que 
contr ibuyó á que pasara lo que está pasan 
do, que lo arregle Ya que sin él no hubiera 
ardido tanto el luego, que se extienda ahora 
que él lo apague, que él deje patrióticamente 
la vía libre á otras etapas de gobernación. Pre-
cisamente su exagerado democratismo verbal, 
sus propios antecedentes revolucionarios, le 
obligan más que á nadie á buscar la manera 
de que, una vez cumplido su mandato, pueda 
decir á los monárquicos y al Rey que deja el 
país y el régimen siquiera como los encon-
trara. 
De E l P a í s . Bajo el título «¿Qué actitud 
es esta?* dice: 
«Según telegrama oficial recibido anoche, 
el señor Bello, jefe de los lerrouxisías de Lo-
groño , ha propuesto á los obreros afiliados al 
partido que no secunden el paro general que 
intentan sus compañeros . Nosotros nos pre-
guntamos: ¿Qué actitud es esta?» 
Del mismo colega: 
«Hay en Zaragoza un cabo de la guardia 
civil con un balazo. Y dos muertos: el presi-
dente de la juventud radical don Francisco AI-
varez y un anarquista llamado Valero Salas. 
»Hay heridos uno llamado Sanz que tiene 
cinco heridas y otro llamado Vicente Lázaro, 
comerciante. 
>E1 presidente de la sociedad de canteros 
lleva una herida de bah y un machetazo en el 
cuello. 
»EÍ muerto en la calle del Perro no se ha 
podido identificar. 
>En Cullera (Valencia) han sido asesina-
dos el juez de instrucción del partido y un es-
cribano de actuaciones.» 
E l M u n d o . Bajo el título de «La represión 
enérgica», dice en su número correspondien-
te al día 18: 
«En España ha estallado la revolución. 
E l Gobierno de Canalejas ha tenido el 
triste p r i v i l e g i o de ver a rder la s imbó l i ca 
tea y de pe rc ib i r todo el fantasma de los 
desórdenes púb l icos , la carne de un anhelo 
en el que han par t ic ipado muchas inten-
ciones y muchas voluntades 
»Hay un pensamiento que manda y d i r i -
ge en Barcelona, que nombra comités y distri-
buye grupos de paisanos armados. Se ha vis-
to en Zaragoza un jefe que atrinchera en un 
callejón sus hordas y fusila á la Benemérita, 
dando voces de ¡fuego! 
raen veinte y cuatro horas. L a vac i l ac ión es 
la muerte, no solo del Gobierno que eso al 
cabo regresenta poco, sino del régimen, de 
las instituciones fundamentales del país, cu-
ya vida juraron defender Canalejas y sus sie-
te auxiliares ministeriales 
>Aún podríamos deducir el tanto de cul-
pa que corresponde á los directores de la po-
lítica oficial, por benevolencias, por lenidad 
y complacencias indebidas. Esto ya pasó. 
Ello irá á las Cortes si h a y pos ib i l idad de 
que estos ministros se presenten al país des-
pués de estas etapas... 
»La extirpación enérgica y viril del enemi-
go del orden se ha de hacer de un modo que 
se exprese con los verbos mAs eficaces: arro-
llar, barrer, destruir. 
» H a y q u e reintegrar á "su exacto sentido 
aquella frase de ritual: el orden se restablece-
»Hay que aplicar un sedante á las regio-
nes levantiscas del país . La hora prescrita pa-
ra administrarlo ha sonado ya. ¿Habremos líe-
gado á un tiempo tan insensato en que sea 
dable dudar del patriotismo de los ministros?» 
Del mismo periódico en el propio día, de 
T o m á s iV.aestre: 
« en las altas regiones es donde los po-
líticos se hallan más expuesto á los embates 
de la injusticia. ¡Tienen que chocar contra 
tantos í itereses particulares muchasveces bas-
tárdos!. . . Don Antonio Maura y don Juan La-
cierva, dos de nuestros hombres públicos de 
más recta intención, de honradez más acriso-
lada, de patriotismo más fervoroso, de más 
lealtad en la observancia de la ley y que más 
servicios han prestado á la causa de España 
y del orden social, cayeron del Gobierno á 
los embates de una calumniosa campaña ex-
tranjera, á los empujes de la obcecación y ce-
guedad de ios grandes periódicos, y por las 
debilidades del señor Moret. 
»Los hechos tristísimos que en la actuali-
dad afligen á la Patria, bien pronto han veni-
do á dar la razón al señor Maura y al señor 
Lacierva, y á justificar la conducta de estos 
dos grandes y abnegados gobernantes. ¿Le 
ocurrirá lo mismo que á ellos le ocurrió al se-
ñor Canalejas? Dios no lo quiera. Sería una 
inmensa desgracia nacional. 
»Don José Canalejas puede estar bien se-
guro de la disciplina de su partido; pruebas 
hemos dado todos nosotros de nuestra fideli-
dad alGobierno. Tenemos fé en la voluntad 
de nuestro Jefe, en su decisión, en su serena 
y equitativa aplicación de la ley. Creemos 
que no será vencido, sino que él resultará el 
triunfador. Pero... ¡ah! ¡Los afrancesados! 
¡La traición!» 
De <&4. B . A . del 18 de Septiembre. Bajo 
el título «Lo de Vigo» dice: 
«El señor Urzáiz ha dirigido al Jefe del 
Gobierno el siguiente telegrama: 
»José Canalejas.—Madrid.—Conducta in -
sensata del gobernador de Pontevedra ame-
naza producir grave conflicto en Vigo. Si se 
derrama sangre, caerá sobre la cabeza de us-
ted.—Angel Urzáiz.» 
E l L i b e r a l de 18 de Septiembre: 
«Contr ibuye á la exacerbación de los án i -
mos el error en que-ha incurrido el señor Ca-
nalejas al prohibir reuniones y meeiings que 
no había porqué impedir y de los cuales hu-
bieran acaso podido salir soluciones de 
arreglo 
»¿Qué confianza es, pues, la que tienen en 
la Constitución los gobiernos .que se llaman 
demócratas?» 
De E s p a ñ a Nueva: 
«Es repugnante la farsa en que vivimos... E n 
1909, casi todos los periódicos atacaban la obra del 
Gobierno mauristá y hallaban justlñcádos los suce-
sos de Barcelona... Quienes excitan áCanalejas pa-
ra que martirice al pueblo, olvidando que antes ex-
citaron al pueblo para que derribase á Maura, son 
tan dignos del desprecio del pais, como los propios 
gobernantes. Hay que decirlo claro. 
«Callan casi todos los que gritaron entonces. E x -
citan á Canalejas contra el pueblo, los que excitaron 
antes al pueblo para que derribase á Maura. Los 
silenciossonmitiisterialesjas excitaciones, minis-
teriales también. Quienes en el Consejo de Estado 
negaron al Gabinete los créditos solicitados para la 
defensa nacional de 1909 dicen ahora que otorgarán 
al señor Aídave cuantos medios en hombres y dine-
ro sean necesarios para que continúe la campana. 
Y los que se mostraban coléricos en aquella fecha 
porque las autoridades^ tras un mitin en L u x 
Edén en el que llegó á recomendarse el asesinato, 
ntregaron á los Tribunales á los oradores que hi -
cieron tales recomendaciones y á los periódicos que 
las acogieron en sus columnas, no tienen nada que 
censurar en el acuerdo del Gobierno que prohibe el 
mitin que había de celebrarse precisamente en el 
mismo sitio, y anuncia que no consentirá en lo su-
cesivo las propagandas contra la guerra ¿Por qué 
este cambio tan radical en la conducta? ¿Por qué 
las obras de hoy contradicen y niegan las de ayert 
y aparecen tantos liberales aplaudiendo lo que cen- ' 
suraban, y censurando lo que aplaudían? 
L a actitud que constantemente hemos manteni-
do en este problema hispano marroquí, nos permi-
te expresarnos con absoluta claridad. Nosotros no 
estuvimos entonces del lado de Maura, como no es-
tamos ahora del de Canalejas: entonces como aho-
ra, estamos con España y frente á cuantos, lUimen-
se como se llamen, se opongan á la acción militar, 
ó dificulten la acción militar de España en el Norte 
de Marruecos. Y para el Ejército, que defiende 
la dignidad y la independecia de la Patria y que 
en medio de esta atmósfera asfixiante y obscura de 
positivismo y de granjeria, y entre todos graznidos 
de buhos agresores, representa el aire puro, la luz 
clara del ideal y la esperanza de un honrado y hon-
roso vivir, sólo queremos tener y tendremos, hor 
como ayer, palabras alentadoras. 
Nocambiamos, no modiíicamos nuestra actitud, 
más ¿cómo pueden explicarla mudanza de la suya 
los hombres quegobiernan. ni las plumas que de-
fienden á los hombres que gobiermtnV 
E n 1909 no vislumbraban los ojos españoles la 
perspectiva de una larga y costosísima acción mi-
litar. E n 1909 el problema internacional era mu-
cho más sencillo que lo es ahora. Francia nues-
tra aliada, había sabido disimular sus ambiciones 
y su enemiga hacia nosotros Aquel gobierno con-
servador declaraba constantemente su propósito 
contrario á toda aventura. Y, sin embargo, la pren-
sa liberal y los hombres liberales le erizaron de di-
ficultades el camino, y justificaron, 6 por lo menos 
atenuaron, los hechos vandálicos de la semana 
sagriénta. 
Ahora no hay que forjarse ilusiones; es muy po-
sible que tengamos que sostener nuevas, costosas 
y largas operaciones; ahora, no hay que negarlo, 
agentes franceses atizan los odios marroquíes con-
tra España; ahora los revolucionarios llevan el des-
orden ó la inquietud á todas las provincias; ahora, 
los fiscales cercenan la libertad de la pluma y los 
minislros borran por un acuerdo la libertad de la 
palabra... Y seguimos callando ó aplaudiendo los 
que supimos callar ó aplaudir en Í909, pero callan 
ó hablan lenguaje moderado los que gritaban en-
tonces. ^Por qué? No hay más que una razón: que 
en 1909 ayunaban los qne ahora comen; que en 
1909 estaban en el ostracismo los que ahora se ha-
llan en el Poder, que el canto del duro apartaba 
antes de la dinastía y de la patria, á los que por el 
duro se acercan á ella. Ese es el único secreto de 
los cambios de actitudes. 
Y puesto que es ese, ya que lauto se gasta, ya 
que tanto se derrocha hay que pensar seriamente, 
mientras no llegue la hora de acabar con este abo-
rrecible tinglado, en la conveniencia de que se vo-
ten anualmente unos millones para repartirlos én-
trelos liberales que están en la oposición y se pro-
nuncia contra los Gobiernos, aún en los supremos 
instantes en que éstos sirven á España, cendíendo 
á la voz imperiosa de los estómagos. Asi habrá 
paz, y acaso halle así entre los libei'ales ardientes 
defensores la Patria.» 
E l L i b e r a l del 19 de Septiembre. En su 
artículo de entrada titulado «El Fracaso», 
dice: 
«Queremos creer que nada, nada ocurre 
que justifique la pública alarma; pero la alar-
ma existe. Deseamos estar convencidos de 
que no hay motivo fundado de inquietud; pe-
ro la inquietud es notoria. Estamos resueltos 
á conceder que los hecíios no tienen causa; 
pero los hechos son evidentes; ante su fuerza 
probatoria es preciso dejar á un lado los Tra-
tados de Lógica y todos ios argumentos esco-
lásticos. 
'•España entera experimenta una ansiedad 
rayana en la angustia, 
»A^o puede decirse que es buen Gobierno 
el que no garan t ida la pa^. 
»La situación actual es insostenible. 
^Hayun movimiento de carácter social, 
que se traduce en paros, rebeldías, cargas, 
disparos, muertos y heridos. Esto después de 
más de diez anos de reformas, planes, crea-
ción de organismos, leyes ae protección y 
variación de impuestos, denota que no se ha 
estudiado bien el problema ó que se ha equi-
vocado el camino de su resolución. 
E l P a i s á t i 19 del actual: 
«Triste episodio es este y triste el destino 
de los g o b e m a n í e s que por no atender á tiem-
po las demandas de la opinión pública caen 
ahogados en sangre 
En otro trabajo titulado «Patrañas» habla 
el mismo periódico de ridiculeces de Canale-
jas en lo que califica de absurdos ardides 
puestos en práctica al calificar los actuales 
hechos, y termina así: 
«Ya vé el señor Canalejas como á pesar 
de todo no le hacemos el agravio de confun-
dirle con los conservadores.^ 
Y en otro trabajo que encabeza diciendo: 
«¿Qué actitud es esta?—Hablen las esfinges1 
desliza conceptos agresivos contra Lerroux, 
porque parece qne no ha ordenado en B a r -
celona á sus amigos que se secunde la re-
volución. 
D i a r i o Universal , órgano del Presidente 
del Congreso, en una carta de su correspon-
sal en Barcelona, además de otros particula-
res consigna: 
«Botellas incendiaria?» «Parece que se 
acordó confeccionar botellas incendiarias pa-
ra lanzarlas contra algunos edificios públicos, 
casas de banqueros y redacciones de alguno-
periódicos. Se redactó un manifiesto d a n d é s
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
SESION H I P A 
La preside el Sr Casaus y asisten los se-
ñores García Berdoy, León Motta, Cabrera 
España, Espinosa, Cabrera Avilés, Mantilla y 
García Galvez. 
Se aprueba el acta de la anterior sesión. 
El Sr. Cabrera España ruega al alcaide que 
se le paguen á D.a Guadalupe Pino algunas 
de las muchas mensualidades que se le adeu-
dan de arrendamientos de la casa que tiene 
.ilquilada para escuela pública. El presidente 
ofrece complacer á dicho edil. 
Orden del d í a 
Se lee ios antecedentes relativos al déb i -
to en favor de ios médicos titulares, y como 
alcanza á cerca de trece mil pesetas lo que 
se les debe por presupuestos anteriores; el 
:ilcalde pregunta al Sr. León Motta, si ante la 
importancia de! crédito, sería más convenien-
te que consignar la mitad, para satisfacerlo, 
en el próximo presupuesto, limitar la consig-
nación á cuatro mil pesetas, como manera de 
facilitar el pago. El concejal aludido, contes-
ta que hubiera querido que se consignara la 
mitad de la deuda, pero que con tal de que se 
satisfaga tan sagrada obligación no tiene re-
paro en que se acepte la propuesta del alcal-
de, sin perjuicio de que si las circunstancias 
económicas del Municipio han mejorado pa-
ra el presupuesto de 1913 se consigne mayor 
suma de las 4000 pesetas. 
Se aprueban varias partidas de gastos. 
Léese comunicación de la delegación Re-
gia de Pósi tos relativa á abusos cometidos 
por e! agente en esta ciudad, y se ricuerda 
instruir expediente depurativo de responsa-
bilidades. Se levanta la ses ión. 
DE LA SEmflNñ 
En la madrugada del día 18, fué detenido 
un sujeto llamado Francisco Navarro More-
no de 32 años; habitante en la calle Bombeo 
muero 3, por promover un fuerte escándalo 
en la calle de Estepa, en completo estado de 
embriaguez, desobedeciendo á los que le de-
iüvieron, siendo puesto á disposición del Juz-
gado municipal. 
* * 
Antonio Villalón Dueñas , de 50 años , ca-
sado, natural de esta ciudad, fué detenido por 
los guardias números 28 y 48 en la calle de la 
Vega, porque estaba escandalizando y pro-
nunciando blasfemias en la indicada calle, 
pasando al calabozo á disposición de la A l -
caldía. 
* 
El día 22 hal lándose sentada en la puerta 
de la casa de D.a Remedios Lora, presisamen-
te donde tiene instalado un puesto de higos 
chumbos Socorro Ruiz Cano, en ocasión que 
pasaba la anciana Francisca Lora que va im-
plorando la caridad pública y como los c h i -
cos la hicieran de rabiar, ésta, que no está 
bien de la vista, confundió á la Socorro con 
uno de los chicos, y descargó ei palo que lle-
vaba en la mano con tan mala suerte, que 
fué á darle á una niña de la Socorro de dos 
meses de edad que tenía en brazos, dándole 
el pecho. La pequeña fué conducida al hospi-
tal por el guardia de seguridad número 17, 
donde le apreciaron una contus ión en la re-
gión parietal izquierda, quedando la anciana 
á disposición del Juzgado. 
En la calle de San Pedro riñeron Socorro 
Aguilar Torres y Juan Moreno Márquez , por-
que los chicos de ambos se habían pegado; 
el Moreno le dió á la Socorro una bofetada y 
ésta le arrojó una silla á la cabeza producién-
dose con tal motivo un escánda lo mayúsculo , 
siendo ambos puestos á d i spos ic ión de! Juez 
municipal. 
* * 
Ana Berrocal Gonzá lez y María Gutiérrez 
Jiménez riñeron en la calle del Sol el día 21, 
sin más consecuencias que el moño deshecho 
y varios arañazos , siendo detenidas por el 
guardia de seguridad n.0 22 José Moreno. 
* 
Los guardias números 44 y 59 encont rá -
ronse el día 21 en la calle de Estepa, un b u -
rro de color rucio claro, el cual fué entrega-
do en depósi to hasta que parezca su dueño , 
en el Parador de Santa Clara propiedad de 
Cánd ido Vida l . 
* 
* * En la mañana de ayer promovieron en la 
plaza de Abastos un fuerte escándalo Fran-
cisco López Rodríguez de 23 años , casado, 
habitante calle San Pedro, por que quiso con-
vidar á unas copas de aguardiente á Maria 
Diaz Aguilar, 30 años soltera, natural de Mar-
tin de la Jara, domiciliada en el Portugalejo, 
que esta no aceptó porque le ofendía su ho-
nor: intervinieron los guardias números 22 y 
69, quedando á disposición del Juzgado. 
Ese mercado 
Volvemos á hacer público valga por lo 
que valga, que no valdrá por nada, que hay 
que velar por que se abaraten los precios de 
las subsistencias para que los pobres coman 
que tienen derecho á ello y por que los pesos y 
la calidad de los productos sean buenos. 
A los panaderos 
Hemos leído en el Boletín Oficial instruc-
ciones que dá el Gobierno para preservar á 
los pueblos de enfermedades como el cólera 
etc. y una de ellas es cuidar que las moscas 
que andan por todas partes y se posan en to-
das las porquerías no se posen en el pan ni 
en los demás alimentos que han de tomarse 
en la forma en que se reciben. 
Dijimos en el anterior número que el me^ 
dio era de que los estantes en que se deposi-
ta el pan en las panader ías tuvieran puertas ó 
gasas que taparan el pan y así mismo que lo 
llevaran tapados los vendedores ambulantes 
y hoy nos permitimos reiterar el ruego á los 
dueños de panaderías pübiicas . 
Barrer sin regar 
Siguen muchas personas barriendo las 
puertas sin rociar antes una poca de agua pa-
ra que aplaque el polvo y como esta práctica 
antihigiénica está prohibida y es muy perju-
dicial para la salud, llamamos la a tención de 
los dueños de las casas y de los agentes de. 
la autoridad para que se cumpla la prescrip-
ción y para que al que no la cumpla buena-
mente se !a hagan cumplir la Policía de Se-
guridad y la Guardia municipal, una vez que, 
desde el verano de 1910 está completamente 
prohibido ba r re r sin regar . 
En el Archivo 
Colegio de 2.a Enseñanza 
S. Luis Gonzaga 
incorporado al Instituto Genera l y 
T é c n i c o de M á l a g a — B a j o la d i r e c c i ó n 
de! Pbro. D . J o s é R o d r í g u e z Campo, L i -
cenciado en Sagrada T e o l o g í a y en l a 
Facul tad de Ciencias . 
Este Centro docente que tantos éxitos 
lleva obtenidos desde su creación, como se 
puede comprobar en la Secretaría de! Ins t i -
tuto General y Técnico de Málaga, exami-
nando su brillante estadística; abre su matrí-
cula en el presente curso á toda? las asigna-
turas de la 2.a enseñanza , desde el día de la 
fecha al 15 del p róx imo octubre, pudiendo 
los que deseen ingresar en este estableci-
miento dirigirse á la Secretaría del mismo, 
donde se le facilitarán cuantos antecedentes 
necesiten. 
Se admite también matrícula á las carre-
ras especiales de aduanas y Correos. 
Se dan clases especiales de las asignatu-
ras de la facultad de Derecho y Caligrafía 
con aplicación al Comercio. 
Antequera 20 de Septiembre de I Q l l . 
—o o ce.).->•-» 
Es general que el empleado público des-
empeñe á la greña su destino, es decir q .ie es 
muy raro que ningún oficinista encuentre 
gusto y recreo en el trabajo de expedientes, 
informes, operaciones aritméticas, oficios, y 
todo el fárrago de á r idas y prosáicas tareas, 
de que se compone la administración pública. 
Yo confieso que no tendría abnegación para 
sentarme á una mesa á cumplir la penitencia 
de hacer números ó resolver asuntos relati-
vos á tanta materialidad de intereses y ramos 
complejos y antipáticos á que tienen que 
atender los negociados y oficinas públicas, en 
donde es lo corriente que el peso del trabajo 
material y las jaquecas del pendolismo recai-
ga en los últimos y con frecuencia más inte-
ligentes monos. Pero no vamos á pretender 
que la empleomanía y el panfuncionarismo 
vayan á tener en cuenta las aficiones román-
ticas y gustos poéticos de los empleados. 
Bastante poesia lleva en sí el acto mensual de 
cobrar la nómina y hay poeta que se dá por 
muy contento con deshacerse la mano me-
meneando la pluma en prosa oficinesca cua-
tro horas diarias con tal de cantar á fin de mes 
á la poesia del hogar en que entra el pan, la 
paja y utensilios, los molletes y demás pro-
sáicos abastos sin los cuales domina la prosa 
realista y no hay momento poético que val-
ga; y no comprendo cómo hay empleado que 
encuentra vulgar y prosaico el cobrar en cal-
derilla, pues cuando se trata de poco sueldo 
tiene mucha poesía el llevar unos cuantos ro-
llos de perras gordas, que desliados forman 
un montón de vil metal que constituye un 
poema de poesía doméstica al ir separando 
porciones para el pan nuestro de cada día, 
cuando han pasado muchos días en que se 
ha estado diciendo mentalmente al deposita-
rio: «dánosle hoy». 
Quiero decir con esto que yo no me en-
cueutro en el caso del que tiene que hacer de 
tripas corazón para desempeñar un destino 
público contrario á s u s gustos, sino que me 
encuentro en mi elemento en este Archivo ó 
depósi to de papeles de todas clases y épocas. 
Es este una especie de cementerio donde ya-
ce en el reposo y en el olvido todo un mun-
do de. historia real y vivida en épocas mejo-
res que la nuestra, y basta ojear cualquier 
mamotreto antiguo para resucitar épocas b r i -
llantes en que hacen gran papel personajes 
distinguidos de nuestro abolengo histórico, 
que vemos en acción y cuyos actos consigna-
dos en forma au tén t i canos hacen parecer que 
los estamos viendo de carne y hueso. Yo estoy 
ahora leyendo las actas capitulares de los ca-
bildos celebrados por los ilustres regidores 
de nuestra ciudad en el siglo de oro, esa épo-
ca en que España iba á la cabeza de ia cultu-
ra é ilustración, que se nota y trasciende en 
cualquier detalle usual y corriente. Basta ver 
la redacción del escribano encargado de dar 
fé de cualquiera de esas sesiones de gobierno 
de nuestros mayores para conocer el grado 
de instrucción que dominaba en ese tiempo, 
y se revela en la corrección y clasicismo del 
lenguaje, Lo primero que se nota es la solem-
nidad y nobleza de que se revisten aquellos 
caballeros encargados de la autoridad y ad-
ministración, y que empiezan por designarse 
á sí mismos con el nombre de criados de la 
ciudad. Allí no se pierde el tiempo y solo hay 
interés y celo por los asuntos del procomún. 
Se discute largo y tendido pero solo se con-
signa en acta la desición y el acuerdo siempre 
positivo y beneficioso. Y sin embargo se nota 
que en aquellos tiempos como ahora domina-
ban entre nuestros antepasados luchas y an-
tagonismos locales, si no por política por 
emulaciones y rivalidades. S ino había diver-
gencias de docrtinas, había bandos y partidos 
afectos ó.desafectos á los personajes que do-
minaban en la Corte, pues este espiriín de 
disensión es innato ó de origen en la raza es-
pañola. En tiempo de Felipe IV hay amigos ó 
enemigos del Conde-duque. En el reinado de 
Carlos II se vé el partido de la Reina regente 
y de los contrarios á la intolerancia ó predo-
minio inquisitorial. A la muerte del Rey He-
chizado se vé muy clara la tensión produci-
da por los bandos del duque de Anjóu y del 
Archiduque. La rivalidad entre Narvaez y Cha-
cones se nota sostenida desde los primeros 
a ñ o s de la conquista, y los Narvaez y Cha-
cones son aquí tan mandones como cualquier 
cacique mortal modernoyse gastaban eldine-
ro y tomaban la cosa tan á pecho como ahora 
y cualquier caballero como quien no hace na-
da tomaba el tole y se plantaba en Madrid á 
caballo ó en aquellas carrozas de correones, 
porque las cartas en aquel tiempo eran pape-
les mojados, y si no, ahí está don Diego Cha-
¡ cón de Rojas que hasta que no vuelve de !a 
j corte con orden del Rey no le dá el cabildo 
posesión del cargo de Alférez Mayor y en ac-
ta consta que lo hacen con muchas protestas, 
por el estilo de la toma de posesión del efíme-
ro alcalde de la próxima pasada ya rancia, 
aunque reciente situación borista. 
Leyendo dichas Actas capitulares se toma 
interés ó antipatía por esos personajes de 
campanillas que mangoneaban en la cosa pú -
blica y se conoce por la sucinta relación de 
las sesiones la manera de ser de cada uno. 
Desde el principio del siglo X V I I el Concejo 
es muy movido y lleno de peripecias, y acu-
san las «juntas de la Ciudad», como se lla-
man las sesiones, parcialidades y pasiones. 
Si el factor para las enemistades y contien-
das es hoy la política, entonces" era el orgullo 
la vanidad y el fervor religioso. Los cargos 
honoríficos entre aquellos señorones se dis-
putaban con ahinco, pues siendo todos no-
bles y ricos eran iguales y solo el empleo pú-
blico daba superioridad á unos sobre otros; 
así es que en tiempo de Felipe IV que vendió 
á esta ciudad unos cuantos oficios, hubo la 
de Dios es Cristo para llevárselos y el fisco se 
p ú s o l a s botas. Las intrigas y abusos de i n -
fluencia estaban también á la orden del día, 
como lo prueba el que don Alonso de Agu i -
lar b i r ló durante algunos años la dignidad de 
Alcaide Mayor á los hijos de Diego de Nar-
vaez, y después estos consiguieron que se su-
primieran los cargos de Alguacil y Alférez 
Mayor para ser ellos solos los que ostentasen 
cargos históricos. Se vé que en todo tiempo 
el poder oficial ha valido más que todo el mé-
rito y prestigio de las personas, y que en 
cuestión de mandar en todas partes cuecen 
habas. Pero en lo que en Antequera se daba 
cruz y raya en eso de digustarse y malquerer-
se era en la cuestión de las Hermandades. 
Eso de echar á pelear las imágenes y las pro-
cesiones, ser enemiga la Virgen de la Paz de 
la del Socorro, y el Niño Perdido del Jesús 
Nazareno, y pleitear Santa Eufemia con la Vir-
gen de los Remedios por el Patronato, es tan 
peregrino que deja chiquitas nuestras peleas 
y porfías electorales, que al fin llevan un fon-
do de trascendencia hacia el bien público. 
Las cofradías de «arriba» y «abajo» eran 
Reales y tenían carácter oficial, y daban lugar 
á cuestiones de etiqueta y á serios digustos, la 
rivalidad de los caballeros que compartía el 
pueblo y se armaban tremendas trifurcas en-
tre «sebosos* y «cochineros», hasta el punto 
que tuvo que prohibirse que salieran juntas. 
Leyendo las actas capitulares se recons-
truye toda una época y se simpatiza con unos 
personajes asi como otros sin saber por qué 
se hacen antipáticos. Hay un Alcalde Mayor, 
don Pedro Ponce de León que tiene trazas de 
ser muy testarudo y hombre de pocos amigos, 
y en cambio otro don Francisco Pacheco y 
Padilla que debía ser muy amable y bona-
chón. Las «juntas de la c iudad» serían como 
las asambleas de todo tiempo en que hay 
miembros decorativos y mudos y unos pocos 
que llevan la batuta. En un per íodo muy lar-
go se ven próceres de muchas campanillas en 
sus sitiales de «Rexidores* Mansilla Laso de 
Castilla, Uribe, Tejada, Chacón, Godoy de 
Roxas. Zayas, el Marqués del Vado, el Conde 
de Mollina que no dicen esta boca es mía, pe-
ro en cuanto abre la boca don Francisco T o -
más de Santisteban, todos se adhieren á su 
opinión y el escribano de cavildo consigna 
que «todos d ixeron con don Francisco T o -
más». Este señor debía ser muy popular y en 
todo iba él á la cabeza; presidia todas las co-
misiones y debía ser muy popular; basta ver 
que una vez en que había grandes dificulta-
des para una corrida de toros en la plaza de 
Santiago, él arregló las cosas para que se die-
ra en el Coso Viejo donde tuvo una ovación 
(ó por lo menos yo me lo supongoj. Debía 
ser muy guapo (y esto lo creo por que era 
uno de mis tatarabuelos); yo ya le conocía 
por papeles de mi casa en que se sabe que-
fué un gran organizador de su hacienda, pero 
no me cabe duda que era un b a r b i á n , uno 
asi tan listo como Pepe León,con don de gen-
tes como Pepito García y con el don de la pa-
labra como Pepe Romero. 
Tres «Rexidores» con don 
que armados de una moción 
en mil novecientos once 
dan una sofocación 
á todo León con Ponce. 
P .P . -M. 
para A ra noeles j ud ¡(ña tes 
Civil, para lo criminal. Juzgados Municipales 
y Tribunales eclesiásticos:- Secretarios judi-
ciales y sus Aranceles.—Reales Decretos de 
1.° de junio y 15 de julio de 1911. 
